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Las subsisteocias 
El señor alcalde eslá dispuesto á 

ir hasta lo último en la cuestión 
de subsistencias. 

Lo celebramos y le ofrecemos 
nuestros plácemes por su deci­
sión. 

Y le ofrecemos más; le ofrece­
mos nuestro débil apoyo, aunque 
bien comprendemos que no lo ne­
cesita, por que en esas simpAticas 
campañas libradas por honor de la 
justicia y en beneficio de los des­
heredados, el apoyo más solido se 
encueotra en la satisfacción del 
bien obrar y en la gratitud de los 
beneflciados. 

Hablamos de los pobres porque 
á ellos alcanzará el mayor benefi­
cio en la campaña por las subsis­
tencias. Por ellos debe abrirse en 
primer término; por ellos debe 
conliauarse y por ellos y siempre 
por ellos debe vigilarse el peso, la 
medida y otras cosas, incluso los 
precios. E« realidad, sino afectara 
de QD modo tan enorme á las ela* 
ses htimitdés, no v^fdria ia pena de 
nombrarla, ¿Qué suponen á la fa> 
milla rica veinte ó treinta cénti­
mos diarios extraídos indebida­
mente por lá hábil mano que ma-
D6ja el peao ó llena la medida? 
Nada.' ..-. . 

Pero suponen mucho para las 
clases pobres, especialmente para 
los braceros, para esos infeiiccs 
que ganan dos pesetas el día que 
trabajan y ante cuya presencia 
surge en la mente esta pregunta: 

Con dos pesetas y el precio de 
los comestibles por los cielos ¿qué 
comerá esta gente? 

¿Verdad que es un problema? 
Pues biea, á esos pobres brace­

ros cuyos hijos no irán nunca sa­
tisfechos de pan, se les estafa no 
sólo el dinero sino también la vi­
da; porque claro es que si con dos 
pesetas ise puede comer poco, con 

una setenta y cinco céntimos no 
habrá para tanto y la familia del 
bracero tendrá que repartir un 
real de hambre para que el gasto 
venga j,ustQ. Y véase por donde lo 
que no afecta á la familia rica 
abruma á la del pobre y lo que he­
cho con aquella es simple estafa, 
hecho con quien gana salario re­
ducido es veiiladero crimen. 

Comience la campaña el alcalde 
y llévela á los últimos límites. 
Corte con mano firme el criminal 
abuso de ciertos vendedores que 
al cambiar la mercancía por dine­
ro no se conforman con la ganan­
cia justa sino que la acrecientan 
robando al comprador. 

Y no olvide que el prpblema de 
las subsistencias tiene otro aspec­
to aparte el económico,—el higié. 
nico—y que éste importa tajto co­
mo aquél, no ya á determinada 
clase, sino á todas, porque la adul­
teración no afecta el bolsillo smo 
á la salud. 

¿Con qué agua so amasa la hari­
na para hacer el pan? ¿Con qué le­
ña se cuece? Ciertas clases de vino 
que al beberlo producen dolor de 
cabeza ¿qué conlienen? ¿Qué ele­
mentos entran en el chocolate ba-
raloV 

Hay que hacer mucho en eso de 
las subsistencias, si se aspira á 
desarraigar abusos que bru lo­
mado carta de oaturaleza eo las 
costumbres, basta el punto de no 
alterar la conciencia de {quien al 
vender á un infeliz medio kilo de 
pan le roba veinte gramos. 

Venga esa campaña, señor Sán-
ciiez Domónech. 

Plántese el poste en el mercado; 
clávese eu su extremo la tablilla 
y... ¡á escribir nombres de vende­
dores mal. acostumbi-ados para que 
los conozca el público! 

Como <E1 Gráfico* cnipa de lo que su­
cede á Maura, Nozaleda y Linares, lince un 

quite «La CorreRpondonoia* con entiiB pa-
labrA*^ 

tSeamoi jintos y mt eulpeino* de faltas 
agenns A quienes Imrto tienen con las pro­
pia». »**•'-'-•>» • '; '*•••• 

•¿Qaiói| 4Íno la prensa fomenta todo lo 
insano, n^ripando, «n forma ya abolida en 
Europ»/ todas lus lacerias del crimen y del 
vioioy cuatitíiH minncins pueden excitar 
la sensiblería déla igooianciapopuliirí» 

«¿Quióii sino nosotros, los Rotativos, 
con ilastraciouos ó sin ellas, tiene la culpa 
de que perdure en E'̂ paña la barbarie de 
esaa luclms, fomentadas por largas uoluní 
ñas de pros» periodística y por sondas iii-
formacionM giiificaa, en las cuales apare­
cen, cuaJ Bí fuesen héroes del día, los to­
reros retratados ea la calle, en la mesa, 
en el tocador, eu la cama, vestidos y me­
dio desnudos, con el traje de luces y con la 
ropa de cliuloT» 

Muy bien dicho; mientras la prensa do-
dique atención preferente al escándalo 
taurino y al crimen brutal, tendrá que me 
tt<r8e eu el corro de 104 responsables, 

Cadfi palo qno aguante su vela. Eso es lo 
equitativo. 

Relatando la lucha de flurM celebruda el 
domingo pasado en San Sebastián, dice un 
articttiisia: 

<EI público no quedaba satisfecho con 
aquel término incruento y soso; el pltblico 
había acudido para ver nua lacha de inau-
ditiiferocidad, un desgarramiento de car­
nes y un miyir pavoroso, un saltar y revol 
v«r«e de fieras dlsaatenM^M, an «eto de 
horrenda craekiad. Y va^fM ^uiMttomo de 
las fieras, la ñera del públieo tomó parte 
en la India y la hizo más orael.» 

I ^ peor de todo as qué eu ese espectá. 
cnlo tremendamente bárbaro estaban con­
fundido* los que dirijen y los que ol>ede-
c«n. 

Por eso croomog que esta naci<)n no tie­
ne cura.. 

Sus biios más cultos ttsomau la pnnt» do 
1« oreja si ven anunciada la locha de un 
ligrü y un toro. 

Según dicen aun colega desde San Pe-
tersburgo, la rooTÍtizaci6n rusa de los re­
servistas contribuyo á hacer la guerra im-
popnlsr. 

Mal síntoma. 
La desorgantzaciótt ya era un elemento 

en contra para alcanzar el triunfo. 
IJÜ, impopularidad encierra un peligro 

mayor. 

Pero allá «e las haya quien lo ha de co' 
rrei. 

LASCmADAS 
El espirita de asociación, paGo de lágri • 

mas de todos los atli^idos, cunde y se pro-
pagrt. 

Por ahí anda, rodando por las colnrauíis 
de loa periódicos uní circular do las donce­
llas y cocineras quejándose aniargninento 
dé los malos tratos á que so his someto, los 
ruines salarios con que se retribuyo su tra-
Imjo excesivo y la clantnra horrorosa que 
sufren. 

Realmente, como dicen en cierta zarzue 
la... «no hay oficio fnás malo -que ser don« 
celia» y eso de la clausura es en verdad te­
rrible, y se impone un cambio completo en 
Us coatumbcea. 

Lo corrieî te es que las doncellas de ser. 
vicio, 4 <le labor, sajgan de paseo B«IO an 
doroingo sí y otro uo ó sean cada quince 
días 

No hay iaoontpatibllidad entre la doñee-
lies y el noviazgo, antes al contrario, á na­
die le pnode extrañar t]<te una doneuila 
honrada tenga su correspondiente qnebia* 
dero de cabeía, pero no podrá ver al no 
vio, sino dos Teees al mes, en lAs horas de 
paseo, eStA éS, desde las treH de la tarde 
basta el ofepiiaealo, 6 se* hasta anoclie 
cido'. 

Eso es k» reglamentario, pero ̂ buenas es 
tan las leyes y los reglamentos en estos 
tiempos! 

Pocas éocinerss y doncellas de servir de­
jarán de ver á stt «arrimo» una ves ni día 
cuando menos, j A veoee dos y aan tres, y 
s» dan casos de que el de por la maüana no 
sea el mismo de por la tarde. 

£1 amor, para la mqjer, sea ciase pudien­
te, 6 criada de servir, es, además de an 
sentimiento, una carrera que hay que se­
ga» pensando coutínoamente en el día de 
ma&aoa. 

don frocuencia se oye decir que la carre­
ra de la mujer ese! matrimonio y en este 
concepto, el tener novio, es para la bella 
mitad del género humano una ocupación 
análoga á la d̂  los estudiantes que siguen 
un corso de sus estudios. 

La que atrapa uu novio y tiene la suerte 
de convertirlo en marido, se redime, dejael 
servicio, e« decir, de ser doncella 6 criada 
para convertirse eo ama. 

Lo que no deja e« el piano culinario, ni 

el fogón, porque si antes atrepellaba los 
pintos de BUS amos, después sólo friega los 
suyos, 

Pero en #a, mientras se redime 6 no; es­
to esfnrientraspMNiN el marfde qne ba de 
sacarla de la «Uorronisa «Rasura», Is sir­
viente pasa la pena negra aguantando las 
genialidades déla señora, las desconfianzas 
de todos los de la casa f las tnolestlmille 
todo género qne el servicio prO[$6(̂ 6lbha. 
Verdad es que sisa todo lo qua puede, pero 
si lio fuera por oso ¡aviada estaría! 

La circnlur do las cocinólas y las donce­
llas es UM douunioulo salido del toudt» del 
alma, os uu grito de augnstia que parte los 
corazones. 

Habla <le «In triste orfandad que por re­
gla general sopoitan, encontrándose á gran 
distancia de BUS afectos filiales...» ¡Pobre, 
cillas! 

La nostalgia de la tierraca, privarse de 
oir la campana del pueblo, la esquila del re­
baño, el cencerro del choto... por buBcar 
lejos, muy l^os, un mezquino y miserable 
salario. , 

lY el peligro que corre «so honra « caan< 
do se desacomodat 

Li circular deplora la excepción qae de 
las cocineras y las doncellas baoen las leye», 
que regalan el tiabajo de la mojer. 

Mnobo hablar de la trata de blancas, y tU 
protejer á las obreras de lastMlleies y de 
la* fábricas pero nada para les pobres sir­
vientes. 

£a realidad; eso es imperdonable. Esas 
y otras razones que no son del casó Ac-
«neatran la necesidad que tienen las don­
cellas de msiorar su condición social, crean­
do un organismo que las libre de la explo­
tación y de la esdavitad en qae se encuen­
tran, 

¡Vívanlas doncellas libres! ¡Cuanhermo­
sa es la libertad! 
. Y ya que en ol ramo de criadas el ser 
doncella es un fastidio, la que por «a des-
({racia y uo haber nacido rica no tenga más 
remedio que serlo contra su voluntad, si* 
quiera que disfrute de libertad... dentro, 
natuniliuente, de las convenienciaB socia­
les. 

Es preciso, por consiguiente, que las co­
cineras y las doncellas se asocien, «que se 
respeten sus legítimos derechos» y, en una 
palabra, que Be emaucipen; y eso sólo se 
puede conseguir por medio do la Asocia­
ción. 

Cuando las criados deyorvír, ora cocine­
ra», ora doncellas, pues no todas lo son, 
y cada cuál elija, según su vocación; el 
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—Asi itae Kasta, «si seflor,» yo quiero ser vtiestra 
bija, y vuestra hei mana también, yo seré vuestra ma-
n̂ ita para oonsolaros cuando estéis triste, vuestra es 
posa y vuestra &mign para amaros siempre. 

¿Y vos? 
—Yo, Blanca mía, le respondió Jorge dulcemente 

eonmovido por esa ternura confiada, digo también 
qti<> no solo seré tn esposo, ta amante, tu amigo, stoo 
también tu hermano y ta padre. 

Reuniremos en nuestro amor todas las afeeoiones 
que Dios nos ha puesto en el corazón, y de ese modo, 
seremos fuertes. 

—T no Iremos á malgastar nuestra felicidad entre 
los Indiferentes, ¿no es verdad, Jorge m<o? 

—-No, Blanoa; no, mi amiga. La verdadera fellci. 
dad huye del bullioio; necesita la intimidad, la calma, 
oasi la soledad. 

—¡Qué bien me has entendido, amigo miol 
—No'conviene que el amor se desgrane y disperse 

por los salones y que llaman flestss los iDdiferentes. 
—Ko iremos á ellas, ¿verdad? 
—Cuanto menos, seri mejor. No visitaremos A na­

die, ni recibiremos en nuestra casa sino cuando se 
trate de an deber. 

—Eso •• lo qoe yo qaeria duoir. 

Preciso fué ceder á tan amistosas tnstanoias y en lo 
sucesivo, Fritz tuvo una familia. 

- Sed mil veces dichosos, con la bendición de Dios, 
dijo & Jorge y Blanca marchándose á ocultar su emo­
ción. 

Poo«es lo que valgo; pero todo Jo qoe puede daros 
an oorazÓQ apasionado y leal, os lo doy yo. 

Los Jóvenes solos permanecieron un instante, pen-
saüvoay «otftraeoidps, y en teguida, Blanca, rom­
piendo el iilenoio, dijo A su amigo: 

—Es mny propio de vo», Jorge, y por mi parte, os 
doy las xr^cias, mi muy amado, de haber peotsado de­
cidir AFíiti. 

—La idea no ba sido solo mia, mi dulce Blanca, la 
iniciativa procede de vuestro venerable abuelo. 

—¡Ob! ¡él es también boenol 
—Ss el hombre mas perfeot* que be fx>nooido yo en 

mi vida. 
—¿Verdad que es asi? {AbI Jorga, meoolmais de 

gozo oaando os oigo hablar en esos términos de las 
personas en quien idolatro. 

¡Oh! yo qnisiera que hubieseis oonooido A mi malo­
grado padre; pero os parecéis tanto A él, qne 8>ÍB au 
vivo retrato suyo. 

—¿Qné dioes, querida hija? 

Pues hagamos un poco de bien para entretener al 
tiempo, y así se pasará pronto. 

En BU admirable egoísmo, jamás le habla pasado 
por las mientes la ambiciosa idea de vivir ooa sus 
amigos, y DO porque no los amase muoho, deseaba ya 
verlos partir. 

Yo n e apasiono pronto, y heme aquí que tendré ya 
para un afio A 16 menos con el sentimiento de la s«pa-
ración. 

La fonda del cAguila negra» tenia un espacioso jar-
din, y A la ooDolnsión de él un bosquete, dónde Jor­
ge, después de su éonvaléoencla, gosta(>á"pa8earse 
solo ó con su ehcantsdora Blanca. Dos oor^aleotas 
b^yft8se9ql4fes, reatos de algún bosque ahtiguo que 
el hacha del loftador habla respetadío, fdrti)íl]ían la 
entrada del bdsquectllo. 

Tras de ellas se c;icontraba un recinto formado por 
altos carpes tan copudos, qne interceptaban oo'mple-
t^m^nte loa rayos del sol. " ' ' 

Jorge gqst^ba muoho de este sitio, que le recordaba 
la antigua haya del bosque de PouHy, protector 
mudo de los juegos de su infancia, 

Alli iban A efliiltarifl M «n baneo r&atioot, y entre­
garse A BQB pensamientos A aonferenoiar oon Blanc» 


